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GUERRA  CIVIL. 

Al  puso  que  los  pueblos  llegan  al  borde  del 
precipicio  i  se  alejan  de  su  ruina.  Esta  es  una 
paradoja  poliiica  que  se  encuewtra  disuelta  en 
Jo  físico:  la  tempestad  nunca  está  mas  cerca  de 
ceder  que  cuando  se  encuentra  en  su  mayor 
rigor.  Parecía  que  Íbamos  a  sumergirnos  en  el 
seno  de  las  desventuras,  toílo  anunciaba  una  des- 
gracia irreparable:  los  anarquistas  desalaban  el 
país,  habían  destruido  el  ejercito:  se  hallaban 
sobre  ía  ciudad*:  creía u  hacernos  gracia  con 
demorar  su  entrada. 

Movióse  el  pueblo  con  su  digno  Gobernador 
á  la  cabeza:  sslió,  persiguió,  destruyó  por  dos 
veces,  el  impuso  respeto  á  sus  pretendidos  con- 
quistadores. Resíableciúse  la  dignidad  y  el  de- 
coro de  ía  provincia  ,  y  los  vándalos  humillados, 
se  ven  en  la  presicion  de  ooufesar  que  no  han 
hecho  sino  despertar  el  noble  orgullo  que  es  la 
alma  de  Buenos-Aires. 

Los  que  pretendían  abatirlo  se  redujeron  á  la 
nada;  .Aiyear  es  ya  un  nombre  sin  significación, 
Carrera  perdió  la  esperanza  de  todos  sus  pro- 
yectos :  López  debe  desistir  de  sus  deseos  de 
saqueo.  Eu  el  mundo  todo  es  perecedero,  tam- 
bién lo  son  los  genios  á  pesar  de  su  organiza- 
ción fuerte. 

Mui  pronto  se  juntará  el  Congreso  que  desea- 
mes  con  tan  vivas  ansias.  Digan  lo  que  quie- 
ran los  enemigos  de  la  federación  :  los  males 
que  hemos  experimentado  no  nacen  de  ella  ,  por- 
que ella  no  ha  empezado  á  existir,  y  por  con- 
siguiente no  ha  podido  producir  Posterior- 
mente demostraremos  que  es  conforme  al  voto 
de  los  pueblos ,  y  que  solo  la  pasión  por  ¡a  abor- 
recidísima unidad,  puede  cegar  á  los  que  cla- 
man que  las  provincias  destestan  aquella  y  se 
deciden  por  tsía. 

CHILE. 

La  obra  tan  desead* ,  el  suceso  ían  anhelado 


de  todos  los  amigos  de  la  libertad  se  verifica  al 
fin.  Los  vencedores  de  Cbaeabuco,  y  de  Maypú, 
liberales  y  filántropos  no  se  han  ceñido  á  la  esfera 
de  si  mismos.  Ellos  quieren  comunicar  el  bien 
que  gozan  á  nuestros  hermanos  del  Perú.  El 
último  correo  de  Chile  nos  ha  traído  la  plausible 
nueva  de  estar  en  Valparaíso  7000  hombres  para 
embarcarse  bajo  las  ordenes  del  Ínclito  General 
San  Martin.  Los  individuos  todos  d«l  Estado  Chi- 
leno se  han  excedido  á  si  mismos ;  las  Señoras  han 
mirado  oou  desden  sus  joyas  cuando  han  creído 
que  con  ellas  podrían  cooperar  á  operación  tan¡ 
digfa.  Milagros  del  patriotismo  ,  laudable  imi- 
tación de  heroínas  de  las  repúblicas  antiguas. 

Las  proclamas  del  General ,  la  despedida  del 

bello  sexo  ,  la  del  ejercito  todo  causa  en 

el  ánimo  la  emoción  mas  grata ,  y  la  esperanza 
mas  ñsndada  de  que  el  bacilante  docel  del  Visir 
del  Perú  caerá  á  pedazos  y  envolverá  en  sus  ruinas 
a!  ministro  de  la  tiranía  y  sus  secuaces.  Los  Pue- 
blos que  están  bajo  su  vara  de  fierro  vuelven 
sus  ojos  acia  el  Sud  ,  ancian  por  divisar  ¡a  flota 
que  conduce  á  sus  libertadores.  Ella  debe  habéc 
dado  la  vela  en  todo  el  inmediato  Julio. 

El  Excmo.  Director  de  Chile,  y  un  inmenso 
numero  de  familias  distinguidas  de  Santiago  ,  se 
han  dejado  arrastrar  á  Valparaíso  por  el  patrio- 
tismo ,  para  presenciar  el  suceso  glorioso  de  la 
salida  del  ejército  patrio. 

Gloria  á  los  genios  autores  de  esta  empresa. 
Ellos  van  á  fundar  el  vínculo  de  gratitud  sobre 
los  corazones  americanos  ,  y  la  posteridad  recor- 
dará para  siempre  su  memoria  con  agradecimiento 
y  con  respeto. 

PÜEYRREDONISTAS. 
Sabemos  con  certeza  que  el  artículo 
Pueyrredoimtas ,  que  se  halla  en  el  numero 
anterior  ba  sido  criticado  ,  no  con  funda- 
mentos que  destruyan  su  contenido  ,  sino 
con  5a  expresión  de  que— por  qué  motivo  no 
se  hablo  también  de  los  Sarr  ateístas — Es 
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necesario  contextar  de  uu  modo  que  sa- 
tisfaga. 

Hay  un  periódico  en  esta  ciudad  cuyo 
objeto  principal  es  hablar  de  dichos  Sar- 
ro tei  tas,  Soleñtas  $c:  no  hay  absolu- 
tamente que  añadir  á  loque  el  dice ;  ni 
conocemos  tales  partidos,  ni  somos  apode- 
rados de  ellos  para  defenderlos:  por  lo 
mismo  es  que  guardamos  cdencio.  Los  que 
lean  los  periódicos  en  que  se  trata  de  ad- 
ministraciones oaidas  ,  verán  que  en  el  nues- 
tro no  hemos  hrcho  apología  de  ningu- 
na  de  ellas,  y  que  en  otro  se  entabla 
formalmente  la  de  D.  Juan  Martin  Pueyr- 
redon ,  sus  parciales  y  congrégales.  No 
es  de  nuestro  ministerio  el  dejar  correr 
eloo-ios  que  pueden  traher  consecuencias 
poco  gratas  al  sosiego  público:  por  esto 
es  que  sin  abobar  por  uinguno  decimos 
de  otros  algo  ;  pero  ellos  mismos  conocen 
que  no  lo  decimos  todo.  Hay  muchos 
puntos  que  si  se  tratasen,  nos  ocuparían  al 
gun  tiempo.  El  ejército  del  Perú  sitiado 
por  hambre,  las  gratificaciones  de  la  Ro- 
leta, los  premios  y  grados  sin  acciones  de 
guerra,  la  postergación  de  militares  bene- 
mérito*, la  venta  de  providencias,  la  usur- 
pación del  poder  judiciario,  la  tarifa  de 
licencias  para  españoles.  &e.  &c.  &c.  Son 
asuntos  que,  si  escribiéramos  sobre  ellos, 
Cariamos  la  historia  del  horror. 

Con  injusticia  pues  se  nos  acusa  de  par- 
cialidad. No  defenderemos  á  nadie,  pero, 
tampoco  dejaremos  correr  apologías  que 
tienden  á  restablecer  la  administración  mas 
corrompida  que  ha  pesado  sobre  los  pueblos. 

TEMPORAL, 
El  19  del  corriente  amaneció  con  viento  del 
S.  É.  aunque  no  fuerte :  siguió  arreciando  por 
grados  hasta  la  noche  en  la  que  se  desenca- 
denó con  tanta  faria  ,  y  subsistió  en  la  misma 
hasta  p\  21 ,  que  ha  .ansado  los  mayores  estra- 
go*. El  Rio  de  la  Plata  embrabecido  ha  roto 
las  amarras  de  mas  de  cuarenta  buques  desde 
fragatas  á  Balandras.  EMos  se  han  hecho  peda- 
zos en  gran  numero  sobre  las  peñas  de  la  cos- 
ta :  otros  necesitarán  una  recomposición  costosa: 
los  cargamentos  han  sido  perdidos :  algunas  per- 
sonas arrebatadas  de  las  olas.  Es  el  espectá- 
culo mas  lúgubre  la  ribera :  no  presenta  sino 
escombros  de  edificios  y  de  embarcaciones.  En 
rano  el  corazón  se  interesaba  por  los  misera- 
bles ,  la  furia  de  las  aguas  agolpadas  unas  sobre 
otras  por  el  viento  hacia  imposible  el  socor- 
rerlos. 

Respetemos  los  planes  sabios  de  la  naturale- 
za: ella  por  lo  regular  destruye  en  una  parte  por 
edificar  en  otra,  y  quizá'  donde  creemos  que  des- 
truye »-s  que  edifica  en  realidad.  ¿  Quien  se  atre- 
verá á  formar  quejas  sobre  el  orden  del  univer- 
sa? Esto  seria  el  extremo  de  la  audacia  j  seria 
querer  dictar  leccionesá  su  autor.  Cada  hombre 
es  un  átomo  del  mundo,  sus  intereses  indivi- 
duales son  imperceptibles  en  la  suma  total  de  lo 
creado,  y  es  á  no  menoscabar  esta  que  tienden 
los  fenómenos  que  asustan  nuestra  pequeñez. 

La  lluvia  copiosa  que  ha  seguido  nos  iu  im- 


pedido tomar  un  conocimiento  exacto  de  los  da» 
fios  causados  por  el  témpora!;  en  el  número  pró- 
ximo ,  se  dará  un  detall  de  todos  ellos  para  que 
los  comerciantes  consei  ben  á  cubierto  su  crédi- 
to ,  y  quede  escrito  uu  suceso  que  casi  es  perió- 
dico en  este  rio,  para  que  cada  uno  trate  de 
tomar  las  mejores  providencias  en  seguridad  de 
sus  bienes. 

ARTICULO  COMUNICADO. 

Un  ciudadano ,  amonte  del  bien  pública, 
desea  la  mejora  del  ¿,u,tCtníí  de  t/<  c< 
ciones. 

COMPATRIOTAS. 

Un  hprmano  vuestro  tiene  la  fali;-farcion 
de  felicitaros,  y  felicitarse  •  a  sí  mi-mu, 
por  los  ú'timos  triunfos  de  nuestras  armas. 
En  el  silencio  de  la  noche,  y  rn  la  cal- 
ma de  las  pasiones ,  muchos  de  vosotros, 
reflexionando  seguramente  como  jo,  sobre 
el  fruto  de  esta  campaña,  y  comparán- 
dola con  tantas  qu^  ta  han  antecedido, 
habréis  dicho,  sin  dula,  ¡qué  diferen* 
cía!!!  Es  imposible  que  siguiendo  el  mis- 
mo sendero  de  vuestra  reflexión ,  no  ha 
yais  llegado  s  donde  yo  ,  es  decir,  ¿  bus- 
car la  causa  de  tan  gran  diferencia,  y 
preguntaros  á  vosotros  mismos  ¿si  ha  te- 
nido el  éxito  de  las  anteriores  campaña» 
algún  orden  ,  por  decirlo  asi  ,  en  medio 
del  desorden  de  los  sucesos»  ?....  No, -no 
os  engañáis  en  vuestro  juicio;  él  lo  ha 
tenido. 

¿  Cómo  pues  desconocer  las  desgracias 
é  ignominia"  ,  si  me  es  permitido  decirlo* 
que  las  pasad. is  campañas  han  traido  á  núes» 
tra  provincia  ?  La  marcha  de  esta  guerra 
desastrosa,  que  aun  lloramos,  ha  sido 
marcada  por  e?.tos  pasos  precñ-os: — la  am- 
bición la  suscita;  le  es  menester  pat a  sos- 
tenerla ,  persu«dir  á  los  ciudadanos  del  er- 
ror de  su  necesidad  ;  e.«-to  no  puede  ha- 
cerlo sin  trastornar  los  principios  de  jus- 
ticia ,  de  verdad,  de  libertad,  y  de  ¡ruc- 
res general  ,  y  sin  substituir  en  su  lugar 
los  de  la  injusticia,  la  tiranía,  y  las  per- 
sonalidades :  confunde  en  seguida  con  jue- 
gos de  voces,— la  justicia  con  el  interés, 
ia- razón  con  la  fuerza,  la  libertad  con  la 
titania  ,  las  obligaciones  que  tiene  un  hom- 
bre para  con  la  sociedad  con  las  que  se 
quisiera  que  tubiese,  la  democracia  con 
la  anarquía  ,  el  orden  con  la  conspiración 
contra  la  libertad,  las  instituciones  huma- 
nas con  las  religiosas  (i),  y  en  fin,  todo 

(3i  S'c  ha  llegado  a  sostener  el  antiguo  y  absur- 
do principio  de  que  los  reyes  han  recibido  su  auto- 
ridad de  Dio?.  Yo  he  oido  lisonjearle  á  uno  que  se. 
preciaba  de  patriota  y  liberal ,  de  haber  comprado  va. 
nuevo  libro  en  que  se  probaba  q'ie  la  autoridad  pi'i— . 
bliea  no  emanaba  del  pueblo ,  y  habiéndolo  apurado 
á  que  dijese  que  otro  origen  le  daba  el  autor ,  dijo 
que  no  lo  habia  leído',  pero  que  creia  quede  Dio» 
j  A  duud*  lüí  qu<  úm  hacer  volver  ! 
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To  bueno  con  lo  malo.  Oradores  insolen- 
tes y  mal  intencionados,  engañaban  á  los 
incautos,  al  mismo  tiempo  que  incendia- 
ban las  pasiones,  los  odios  mas  encarni- 
yados,  la  ira,  la  venganza,  el  rencor;  todos 
frutos  de  una  desgraciada  ignorancia. 

Puesto  yá  en  e-te  estado  el  pueblo,  é¡&. 
tando  aun  'vírgenes  los  recursos,  era  muy 
fácil  va  sostener   una  guerra.    Al  travez 
de  b  tyonetaS  ,  de  pequeñas  victorias  y  de 
pérdidas  considerables  ,  já  quitando  á  nues- 
tros gobernantes1  y  poniendo  otros  á  nues- 
tra cabeza,  resolviéndonos  á  dejar  de  ikr- 
rarinr  sangré  ,  \>\  dándonos  a  otros,  6  mas 
malvados  o  mas  ambiciosos  ,  y  corriendo 
de  nuevo  a  las  armas  (v  esto  por  repeti- 
das ocasiones*';)  ya  perdiendo  suToncepto 
casi  t  >  lo»  nuestros  (í^oerales  ;  ¿a  dándolo 
3  l<(>¡  <\  ie  no  lo  merecían,  &<*...,  hemos 
ti  fo  correr  H  largo  y  penoso  tiempo  de 
seis  anW  (2)    i         desgracias!  Tari 
pronto  tiranizados  ,  como  libres  por  algm 
nos  momentos ,  debiendo  vuestra  libertad 
al  impulso  de  vu-stros  effü<  rz<.s  .  llegasteis 
á  cansaros;  y  después  de  haber  corrido  con 
la  espada  en  una  mano,  y  el  pañ ut lo  en 
ía  otra  hasta  los  sepulcros  sangi  ientos  de 
vuestros  padres,  vuestros  hijos,  vuestros 
parientes  y  amigos  mas  queridas  ,  á  jurar 
íflon  las  lágrimas  en  los  ojos  su  venganza, 
quedasteis  como  en  un  letargo,  sepultados 
por  vuestras  propias  pasiones    que  ya  no 
podían  obrar  ,  y  oprimidos  por  el  peso  de 
la  tiranía  (3),  de  la  arbitrariedad,  del  es- 
^lonage  ,  y  del  despotismo  mas  f  irioso. 
¿  D)ude,  en  esos  momentos,  el  gran  pue- 
blo de  Buenos  Aires  !     ¿  b'onde  estaban 
Io§  btjos  de  la  victoria  ,  los  que  se  coro- 
naron (antas  veces  de  laureles  inmortales 
en  el  campo  de  :Y1  irte  combatiendo  con- 
tra los  enemigos  de  b  causa  común  ?  ¿  Don- 
de los  patruitas  entusiastas  de  los  años 
dirz ,  once,  ¡rece,  y  Abril  de  815?.... 
¿  Todo  se  ha  perdido  acaso  ?"....  No  :  los 
ciudadanos  de  Buenos  Aires  siempre  son 
los  mismos. 

Llega  el  año  veii  te  ;  despertáis  de  vues- 
tro letargo  y  llenos  del  furor  con  que  en 
el  año  doce  llenasteis  los  patíbulos  con  los 
conspiradores ,  objetos  de  vuestro  odio  y 
vuestra  venganza  justa  ,  arrojasteis  de  vues- 
tro seno  á  los  que  por  tan  largo  tiempo 
habian  conspirado  contra  ía  libertad  ,  con 
tra  vuestros  hijos,  y  contra  vosotros  mis- 
mos :  tienen  los  malvados  que  salvarse  ,  en 
e¡   desn'o.op  Hp  »n  pdificio,  l^jos  de  vo 

(2)  til  año  14  principio  U  guerra  cml. 

(3)  No  es  posible  desconocer  á  estas  señales  la 
administración  de  Pueyrredon.  Los  que  cerrando  los 
oidos  á  toda  razón  ,  la  suponen  buena ,  la  mejor  de 
las  ventajas  que  le  atribuyen  es  el  enmudecimieuto 
en  qu°  estaban  todos ;  pero  yo  les  contt  x.t» ,  que  el 
pueblo  cuvo  rumor  y  movimiento^  no  se  oyen  ,  es  por 
que  duerme  ,  y  algunas  veces  en  su  sopor  ,  suena  quo 
ts  feliz.    ¡  Qfm  delirio  ! 


sotros,  para  no  perder  sus  tidal 

Vosotros  estáis  ya  libres:  sí;  pero  aé 
desconocéis  ;  desconocéis  vuestras  fuerzas, 
y  al  ver  llegar  á  vuestras  puertas  á.  los  que 
por  aquel  tiempo  habian  sido  vuestros  ene- 
migos ,  los  recibís  como  á  hermanos ,  y 
parecía  que  al  abrazaros  decíais  unos  y 
Otros. 

„  Nous  ne  sommes  qu'  un  san*  et  qu1  un  p ¿uple  en  deu£  villesj 
.,  Pourquoi  nous  decbirer  par  des  guerres  civiles, 
„  Oü  la  mort  des  vaiucus  afíbiblit  les  vainqueurs, 
„  Et  le  plus  beau  triomphe  est  arrasé  de  pieurs? 
,.  Nos  enuemis  communs  attcndeiit  avecjoie 
„  Qu'  un  des  partís  déi'ait  leur  dodue  1  aütre  en  proie, 
„  Lassé,  demi-i'ompu,  vainqueur,  mais,  ¡.our  tout  íruit, 
„  Déuué  d'  un  secours  par  lui-mérac  détruit. 
„  lis  oní  assez  long-temps  joui  de  nos  divorces; 
,  Coiitve  eux  doi.éravaut  joignams  tontes  uos  forces, 
„  Et  noyous  dans  1'  oubli  cas  petits  différends 
„  Qui  de  si  bous  gueniers  font  de  mauvais  parents.  (Corn.) 

Parece  que  del  medio  de  tantas  «use- 
fias,  no  se  debia  esperar  nada  utü  al  puis; 
po  obstante  ,  del  mismo  modo  que,  a  pe- 
sar de  que  parece  que  las  mas  ande»*  y 
escarpados  mo:. tañas  ningún  fi  uto  | ir< iwij 
ferán  para  ti   hou.h.e;  si  él  jo  vá  ü  bus- 
car, de  sus,  piedras  mas  duras  saca  pie- 
ciosos  niélales,  asi  las  ua!am,uiades  piihli* 
cas,  en  medio  de  tantas  desgracia*,  uos 
han  fructificado  los  dones  mas  puchos 
que  pu«de  desear  ¡el  verdadero  patriota  ,  y 
que  servirán  fie  bases  á  la   libertad.  Al- 
gunos que  de  mala  fe  ,   pretendéis  qne  et 
año  veinte  se  hizo  solo  para  las  desgracias 
y  ruina  de  la  Patria,  viví*  muy  engaña- 
dos ;  despertad  de  vuestro  infatuado  sueño,, 
desvelad  vuestros  ojos,  y  juntos  examine- 
mos todos,    las  ventajas  de  los  último» 
aiontecimientos. 

La  experiencia  o»  debe  haber  probado,, 
hermanos  queridos,  que  el.  que  defiende 
su  propia  casa  ,  muy  pocas  veces  es  Ven- 
cido ,  y  tiene  mas  recursos  paia  pelear  que 
el  que  invade.  Habéis  visto  que  mejor 
pelea  el  ciudadano  interesado  en  la  con- 
servación de  su  fortuna,  que  hombres  asa- 
lariados ,  á  quienes  nada  los  liga  á  su  sue- 
lo. El  grande  axioma,  de  que  el  puebla 
que  pelea  por  su  libertar/ ,  y  quiere  ser 
libre,  lo  es,  también  lo  habéis  experimen- 
tado cuando  por  la  fuerza  se  os  ha  queri- 
do poner  á  la  cabeza  del  Gobierno  á  uno 
de  vuestros  mas  aborrecidos  tiranos  (4) , 
cuando  habéis  escuchado  que  una  reunión 
de  insensatos  os  predicaba  desdf  Lujan  (5) 

(4)  No  debe  dudarse  que  aqui  se  habla  del  pros- 
cripto Carlos  Viada  Alviar. 

(5)  El  oficio  fecha  en  blanco  de  los  Representan- 
tes de  la  campaña.  Muy  claramente  debe  el  pueblo 
haber  conocido  a  sus  verdaderos  enemigos ,  cuando 
ha  visto  que  los  que  antes  suscitaban  la  guerra  civil, 
y  nos  excitaban  á  sostenerla  ,  lu<  go  que  libre  el  pue- 
blo de  la  opresión  se  ha  puesto  á  defender  *us  ver- 
daderos intereses,  han  huido  de  él,  entre  aquellos 
mismos  enemigos  que  antes  nos  afeaban  tanto  pero 
¿  á  quien  han  ido  a  buscar  allí  ?  A  un  tirano.  Ellos 
no  -  han  sido-  siempre  sino  la  sombra  de  la  tiranía. 


fie 
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los  principios  de  la  polílica  mas  negra,  |0S  que  basta  aqui ,  fodo  es  susceptible  dea,!* 
mas  destructores  nV  ~    L»r*<J    ^  li  .     íl'iJ  1  ,?  .        " lüfe  tle  ade- 


mas _  destructores  de  la  libertad,  de  la  hu 
inanidad  toda,  y  con  los  que  no  podría 
aub-i-tir  ninguna  sociedad. 

¿  Quién  os  lia  (Jado,  ó  por  mejr  decir, 
quien  os  ha  hecho  conocer  en  San  ÍVico- 
jaa  y  en   Pabon  ,  que  tei ; i;i is  valor  y  erais 

capaces  de  defender  vuestros  derechos?  

iA  «mor  á  la  libertad,  y  la  experiencia, 
madre  del  saber, 

Esta  experiencia  tan  necesaria  a  los  hom- 
bres ,  y  tan  difícil  de  adquirirse,  enseña 
también  a 'distinguir  la  senda  recta  déla 
felicidad  de  los  caminos  torcidos  por  don- 
de, sin  ella,  somos  conducidos  por  a¿íu 
tos  y  mal  intencionados  guias.  Deseraeia^ 
dtmente  el  hombre  vive  muy  poco  para 
llegar  á  aquel  punto  bastante  de  experien- 
cia :  y  tal  vez  cuando  recién  empieza  á 
tenerla  ,  deja  de  existir.    ¿  Como  reme- 
diar esta  falta  de  la  fundición  humana  ? 
Por  esto  es  que  un  sabio  ha  dicho  que 
siendo  solo  la  historia  ¡a   que  en  algún 
modo  puede  hacer  veces  de  experiencia, 
debe  ser  una  escuela  de  moral  y  política' 
porque,  ¿de  que  nos  serviría  que  fuese' 


lautamienlo.  peamos  de  cual  necesita  es- 
te modo  de  elejir",  y  yo  llamo,  compaírio- 
tas,  vuestra  ajericion  á  este  punto,  pues 
es  el  solo  el  que  me  ha  hecho  dirigidme 
á  vosotros  por  e>ía  vez. 

No  hay  duda  repito,  que  la  pasada  jun- 
ta de  representantes  ha  .-ido  ja  mas  )'eo¡. 
timamente  nombrada  (7):  pero  como  «o. 
sotros  debemos  considerar  siempre  á  los  re- 
presentantes como  a  unos  n. e/os  apodera- 
dos  del  piuhlo,  sujetos  enteramente  a  su 
voluntad,  (8)   debemos  también  observa* 
que,  para  que  obren  con  arreglo  á  esta 
voluntad  de  su  poderdante  no  les  ba.ta 
ser  legiíimamente  nombrados  ;  también  ne- 
cesitan ser— hen  y  leg  i  lima-mente  instruí! 
dos.    Quizá  algunos  dé  los,  desaciertos  que 
pudo  haber  cometido  dicha  juuta,  provi- 
nieron de  la  falta  de  instrucciones.  Me 
dirán  acaso,  que  él  Cabildo  se  las  dio-  pero 
¿de  donde  tiene  ei  Cabildo  esta  autoridad? 
¿  (¡onde  expresamente  se  ¡a  dio  el  pueblo> 
Este  es  mi  argnme  uto  ,  Conciudadanos  y 
<>s  ruego  que  reflexionéis  maduramente  so- 

solo ,„„,  ¿rie  áe  hechos  ,  r,^o¿^Z  yl^  ^tó^^S  • 

Sta"«>IWSb  -Mmfk  pal,md„  miembros,  o„„  la  imp2re¡.¡¡,hJ       '  o* 

que  la  h «tona.  de  I»  rj-púhl«  antiguas,  caracteriza ,  harán  jes, ¡Ha  «  ¿  Va,    a,I  2 

J  Ja  de  la  moderna  del  Nortí;  de  nada  mis  intenciones  ,  »  conocerá,,  nñe  verda  ' 

Conmados  de  .eniendo  rresns  ^U^tS'U^'Wí^ 

sm,aTr    m,„       S  "  '*'S       0S  h? :BÍ«"        ''"e  no        1  cuando  creo  „ueT¿ 

saltadlo  tanto    y  enmendó  aun  á  huscar.  jtmta  de  répre8«ií¿í,tes  huh  ese  ridu  inslr„¡ 
a  los  que   od»*  pueden  >eros  dañosos,    da  por.l  p „  Ido,  !U  s,«      "    p  Ha^do 

tTtSÍ-Vy  S  T  Concmdldanos, 

para  ,  potados   «„e  C.rmen   la  represen  B«  Aires 

tacón  déla  Provmcia.  (f)    Comparad  este   ;     T  -  . 

modo  ile  hacerlo  con  los  n„e  híisfa  atm,-,  ,        *-".»•  ••                 ./sapijje  q»«  latirás 

h».   AAIU.    ..  _:'         qne  IKsta  ahorí  npaeitaM  que  I,,,,,»»  tenido  !, »i,  ,,„-„;,„,. 


lian  precedido,  y  mirad  cuanto  lleva  ade- 
lantado la  libertad.  ¿Y  á  quien  ss  debe 
^adelantamiento?— A  las  mismas  desgra- 
cias que  lloramos. 

Este  mo.lo  de  elegir  tubo  su  nacimien- 
to en  las  elecciones  que  se  hicieron  para 
Ja  pasada  junta  de  representantes.  \o  hay 
duda  que  sus  diputados  fueron,  de  todos 
os  que  hasta  entonces  habíamos  tenido 
ios  mas  legítimamente  nombrados.  Sin' 
embargo,  en  las  manos  de  los  hombre* 
y  siguiendo  las  mismas  huellas  de  mejora 


(fl)  Parece  que  obrando  ,  romo  croemos  obrara  es- 
ta junta ,  con  buena,  inteneienes  ,  nos  !,;:,,!  felices. 
Ella  debe  nombrar  goBiferWó  provincial .  amalar  la  eco- 
Jornia  interior  de  la  provincia,  y  elegir  un  diputado 
para  el  Congreso  General,  por  medio  del  que 'se  es- 
trechen cíe  nuevo  por  principios  de  justa  íguáMad'í 
ios  tiiicuIos  con  las  demás  provincias  hermanas. 


aes  que  hemos  tenido  ha-a  «¿do  le^mas 
y  no  es  esto  lo  que  yo  qniero  decir,  peque,  *  g 
verdad,  no  lo  han  sido,  Si  dijee:  nV  nos  ÍWiti. 
mámente,  sena  suponer  que  lo  había  sido  a!-o  •  v 
diciendo  la  única  legitima,  seria  tambie»  una  exclu- 
siva muy  fuerte,  y  yo  no  halk,  precias  voces  para 
explicar  mi  idea.  r 

:  (8)  Yo  tluisi«  ríl  I11" ,  asi  como  ios  reyes  princi- 
pian todo  :  por  ser  á  si  nuestra  voluntad ,  los  re- 
presentantes para  sostener  siempre  presento  que  obran 
sujetos  a  la  del  pueblo  dijesen.--»^  ser  d  si  la  vo- 
luntm  del  pu'eblb  ,  b»>ya  autoridad  ejercemos  kc 

(9)  Yo  se  que  h.iy  muchos  seiiores  de  luces  V 
conoeda  ilusírnccicn  en  el  Excmo.  Cabildo  •  por  esto 
limitrlndome  solo  a  hacer  ver  que  el  pueblo  debe  rhr 
las  instrucciones,  no  propongo  los  medios  por  los  qüe 
p«dia  verificarlo  pero  en  un  segundo  comunicado  pa- 
ra el  número  siguiente  lo  haré,  si  acaso  se  publica- 
se el  pees,  ufe,  r 


nSe  vende  una  carpinlcrin  réSfularmetíte  .<«»•- 
Jcla,  del  Coleo-io  ícps  cnadks  y  nieel^  tíira  el 
íMiti,  en  el  cuartel  numero  6,  inmízaria  77.  El 
nue  (¡meta  comprarla  podrá  verse  con  su  dueño 
en  la  misma  tienda. 


IMPRENTA  Dt¡  EXPOSITOS. 


